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En los últimos anos ha awnenlado considerable y masivamen!e el in!erés por 
las iglesias y sus relaciones con las luchas de liberación política. En Filipinas, el 
cardenal Sin llegó a convertirse en la voz más crítica del régimen de Marcos, 
mientras en Polonia suele presenlarse a la Iglesia como la gran oposilora al 
régimen de Jaruzelski. Sin embargo, las iglesias que más in!erés han suscitado a 
este respecto son las iglesias de América Latina, en Chile, Paraguay, Brasil y, 
sobre lOdo, en Centroamérica. 

El munfo popular saodinista es lo que explica, hasla cieno punlO, es!e nuevo 
in!erés por la acwación de las iglesias; pero lambién ha ayudado a que el in!erés 
sea cada vez mayor, la represión de los católicos en Guatemala, por ejemplo, o el 
surgimiento de la Iglesia popular o de los pobres en El Salvador y la figura 
inspiradora de Monse~or Osear Romero. Pareciera que las agencias de prensa 
mundiales han "descubierlO" el fenómeno revolución-religión y lo lrallll1 de 
explolar haSIa la última gOla. De ahí su in!erés por convertir en noticia el papel 
del sacerdo!e en la guerrilla o la confronlación enlre el Vaticano y la llamada 
"Iglesia popular" o la confronlación entre aquél y los que apoyan la teología de la 
liberación, y muchos otros fenómenos eclesiales que han convertido a la Iglesia 
en "noticia." 

ESIa novedad publicilaria tiene, sin embargo, serios vacíos. Tiende a con­
centrarse exclusivamente en los hechos o en los incidentes de los últimos ocho 
anos, como el manirio de Mons. Romero, el de las religiosas eSladounidenses, el 
de tantos sacerdo!es comprometidos, como Rutilio Grande, o en la fracasada 
visila dc Juan Pablo II a Ccntroamérica; o en las ICnsiones entrc la jerarquía y 
las comunidades de base. Todo ello, aunque de por sí muy interesantc e 
importante, no es más que un aspeclO de la historia mullifacética de la Iglesia en 
"Nuestra América," por usar la tcrminología maniana. 
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Este ensayo quiere llenar uno de esos vacíos y concentrase en un momento 
coylBltural de esa historia l8n rica; más específicamenle, en la sitnación de la Igle­
sia católica cubana en la época anlerinr a 0tnI de las grandes revoluciones de esle 
siglo: la revolución cubana. Queremos examinar el papel que jugaba la Iglesia en 
la Cuba de los aIIos cincuenta, su naturaleza, su composición y sus metas. Nues­
tra hipólesis es que, conociendo mejor la realidad de la Iglesia en ese período l8n 

decisivo de la historia nacional cubana, mejor podremos comprender los conflic­
tos, l8n amargos, entre la Iglesia Y la revolución a panir de 1960. 

l. Un bosquejo histórico: la Iglesia cubana en la primera mitad 
del Siglo XX 
Anres de comenzar el análisis de la década de los cincuenLa, creemos que vale 

la pena echar un ligero vislaZO a lo que había sucedido en la Iglesia cubana desde 
la lucha de la independencia y la mal llamada gUeml hispano-norreamericana. En 
efecto, muchos de los J3Sgos predominanles en la época posterior tienen su 
origen en la situación eclesiástica de este período, Lan importante en la definición 
de la nacionalidad cubana. Tomado en su conjunto, esto nos ayudará a comprender 
mejor la situación y actuación de la Iglesia en los anos cincuenla. 

Al comenzar la última fase de la guemI de la independencia de las fuerzas 
mambisas, en 1985, la Iglesia católica se encontraba en una situación de nOLable 
delerioro: malerialmenle pobre y hasLa cierto punto olvidada por la "madre pa­
tria", la cual dUl3JJ1e la época colonial había visto a Cuba como el lugar indicado 
para monLar una campana miliLar contra las otra colonias más ricas de América 
Latina. A lo largo de una historia de grandes connictos entre autoridades miliLares 
y eclesiásticas en la isla. la Iglesia defendió tercamenle su limitada influencia 
frenle a cualquier "amenaza," verdadera o imaginaria, que creía enfrenLar. Por otra 
parle, la calidad de los religiosos era tradicionalmente muy baja; y entre las varias 
órdenes religiosas habían surgido rivalidades que permanecieron profundamenle 
arraigadas. 

Con la excepción de los "anos dorados," 1750-1850, cuando sí florecieron las 
vocaciones en Cuba (recordemos que en 1768 fue nombrado obispo de Santiago 
Hechavarrfa y Elguezúa, primer prelado cuhano en casi 250 anos de coloni· 
zación,l y que en ese época el Colegio Seminario San Carlos y San Ambrosio, 
inaugurado en 1774, en el que trahajaban los iluslreS profesores- y fervientes 
nacionalistas- José Agustin Caballero, Félix Varela y Morales y José de la Luz 
y Caballero, se convirtió en simbolo vivo de las aspiraciones patrióticas), la 
Iglesia continuó ejerciendo su papel de prOleCtora del slalus quo. Por eso, con 
muy pocas excepciones, la Iglesia mantuvo una actitud insensible hacia las 
pésimas condiciones de vida de los esclavos africanos,2 observando así lo que la 
Reflexión eclesial cubafllJ ha llamado "un silencio cómplice frente a muchas de 
las injusticias coloniales."3 En efecto, varios grupos eclesiásticos eran, por 
ejemplo, dueHos de centrales azucareras y dependían deluabajo de los esclavos. 

También es necesario recordar que las reformas Iibcmles en Espana, 1833· 
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1840, tuvieron su impacto sobre la Iglesia cubana: se le quitaron muchas pro­
piedades, los dominicos fueron e.pulsados de la universidad y se produjo un 
é.odo masivo de clérigos. Más tarde, a las autoridades eclesiásticas se les ofreció 
una compensación por eslaS medidas, pero e.igiendo de ellas una actitud respe­
tuosa hacia el gobierno de Madrid. Con notables excepciones (como la de 
Antonio María Claret, arzobispo de Santiago de Cuba de 1851 a 1856, quien pre­
dicaba un mensaje más crítico hacia el poder espallol y pedía mayor justicia e 
igualdad, y por eso tuvo que regresar a Espai'la \I3S 15 alentados contta su vida), 4 

la Iglesia llegó a la conclusión de que su deber consistía en salvar el alma de su 
grey y olvidarse de su cuerpo malerial. Y, dadas las ambiciones de las autoridades 
por el poder y después de haber pasado por tan malas situaciones, éstas apren­
dieron bien la lección. 

Cuando estalló la lucha de la independencia, primero entre 1868 y 1878, Y 
luego en la guerra de 1895-1898, la jerarquía calÓtica ttató visiblemente de evitar 
cualquier problema político con las autoridades mititares. Conviene destacar 
importantes e.cepciones, como el caso de Pedro Nolasco Alberre, sacerdOIe de 82 
aIIos que fue deportado, o el de Francisco Esquembre, fusilado por supuesta 
traición. Pero en general la Iglesia decidió cuidar bien de sus propios intereses, 
llegando al e.tremo de cantar un Te Deum al anunciarse la muerle de los héroes 
cubanos José Martl y Antonio Maceo, de convenir lemplos en cuarteles para las 
tropas espai'lolas y de hacer colectas especiales para ayudar a las autoridades 
espallolas. En general, la jerarquía había sido cooptada y la vida religiosa había 
caído en un vacío esléril. 

Es notable el saldo desfavorable, el cual podemos resumir con los siguien­
leS datos: ignorancia en maleria religiosa, indeferentismo religioso, esca­
sez de parroquias fuera de la ciudad y destrucción de lemplos durante las 
guerras, escasez de clero cubano. Y lo más negativo: la Iglesia (mani­
pulada) fue arrastrada a alejarse de los inlereses y necesidades de su pueblo, 
sobre IOdo por la actitud de obispos y sacerdoles espai'loles muy apegados 
al antiguo estado de cosas en la islaS 

Desafortunadamente para ella, la Iglesia consotidó su posición, pero al precio 
de atinearse con un poder que, senciUarnente, poco lenía ya que ver con la escena 
política contempordnea. Como resultado de haber apoyado a la corona, al ocurrir 
la delTOla espa/Iola, la credibilidad de la Iglesia desapareció en la sociedad cubana 
Además, tras la inlervención estadounidense regresó a Espafta gran cantidad de 
sacerdotes espaIIoles. 

Los a/Ios de la inlervención estadounidense (1899-1902) tuvieron como 
resultado una clara disminución de la autoridad eclesiástica: se eliminó, por 
ejemplo, el monopolio de la Iglesia sobre los matrimonios; se estipuló que se 
mantuvieran separados Iglesia y Estado y que no se otorgaran fondos para el 
mantenimiento de la Iglesia; se OIOrgó a las autoridades ci viles el derecho de 
conceder el divorcio; se abrieron cementerios civiles y se establecieron escuelas 
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laicas. Poco a poco la Iglesia se fue dando cuenta de que, para volver a ganar 
respetabilidad, tenia que cambiar sus ideas y su estilo; es decir, tenfa que moder­
nizarse. 

Dunmte las tres décadas siguientes la Iglesia uat6, con bastante éxito, de mejo­
rar su situación en Cuba. La promoción de sacerdotes nativos ~aso poco fre­
cuente antes- se convirtió en un hecho más habitual. También los colegios cató­
licos -habla 55 en 1914- ayudaron mucho a crear estrechos lazos de apoyo 
enlre la Iglesia y la burguesía criolla (ahora con gran influencia, después de la 
derrota espanola). Finalmenle las numerosas asociaciones socio-religiosas, que 
aun teniendo una vocación contemplativa se dedicaban también a ayudar a los po­
bres - aunque de forma netamenle patemaliSla-, lograron crear una nueva base 
de participación social para la Iglesia. 

En resumen, hacia los aIIos lreinta, la Iglesia negó a tener una respetabilidad 
que no habla alcanzado durante muchas décadas de evangelización. A uavés de aso­
ciaciones como los Caballeros Católicos, r undados en 1925, las numerosas ramas 
de la Acción Católica y la Agrupación Católica Universitaria (1931), y de una 
asombrosa red de revisl3S (como, por ejemplo, San Antonio. Belén. lA Anun­
ciata, El Mensajero. Esto viro lA Salle, Don Bosco. Rosal Dominico. Aromas 
del Carm.elo) y de crónicas religiosas en periódicos como el Dimio de la Marina. 
El mundo y El Pals. la Iglesia llegó a conseguir un alto grado de aceptación 
social. sobre IOdo en los sectores urbanos de la burguesía. 

Faltaba, sin embargo, una seria preocupación por la problemática social de 
Cuba, en parle porque el resurgir eclesiástico se debía a una nueva ola de inmi­
garación espaftola, interesada principalmente en buscar su rortuna y en olvidar la 
política. De ahí que la Iglesia apareciese apoyando fuertemente todo lo que fuese 
'·caridad·', pero, en general, pasando por alto la justicia social. Tampoco se encon­
trarán criticas eclesiásticas serias a la inlervención estadounidense de 1906-1909, 
1912, 1917-1920. a la corrupción y a los constanleS fraudes electorales o a la 
brutal dictadura de Machado. 

Todo esto explica cómo, a un nivel superficial, la situación de la Iglesia 
quedó aparentemente consolidada. En erecto, los líderes católicos, ampliamenle 
aceptados, rortalecieron su posición social a Iravés de la iglesias y de las nu­
merosas asociaciones que resurgían en esl3S décadas. Pero, por oua parlre, la 
Iglesia orrecía la imagen de ignorar los serios problemas de su alrededor; y. una 
vez más, se limitaba a atender los intereses de una mi noria poderosa, sin hacer 
caso de las grandes mayorías, sobre lodo de los campesinos y de los negros.6 La 
historia amenazaba. oua vez, con repetirse. Mientras tanto, muy satisrechas de su 
posición social, tan respetada, las autoridades eclesiásticas preftrieron no alender a 
los graves problemas nacionales. 

Duranle las décadas de los cuarenta y los cincuenta esl3S lendencias se agudi­
zaron. La Iglesia se afianzó y rue cada vez más respetada, pero se negó a com­
prometerse con "lo lerreno", dejando de lado los aspectos políticos. Excepción 
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muy notable fue el arzobispo de Santiago de Cuba, Enrique Pérez Serantes, pre­
lado muy conscieDle del sufrimiento de los campesinos. Pero panI la Iglesia en 
general, éste era el momento de annonizar, de buscar relaciones mulUameDle pro­
vechosas con los presidentes Grao San Martín, Prfo y Batista. En el caso del 
dictador Batista, IraS el golpe de Estado de 1952, hubo una relación especial­
mente respelUosa, resullado, según muchos, de la generosidad manifiesta de la 
segunda mujer de Batista. 

De esta forma. poco antes de la revolución encabezada por Fidel Castro, la 
influencia política de la Iglesia iba en aumento, IraS tres décadas de desarrollo 
eclesial y soci<HlCOnómico. Después de haber estado marginada durante buena 
parte de su historia, la Iglesia vio cómo las últimas tres décadas le depamban un 
cambio muy dramático, lo que convenció a muchos de la necesidad de consolidar 
su posición social Y de alejarse de cualquier crítica al stalUS que. Esta postura 
ayudó, de momento, a proteger sus propios intereses, pero traería después muchas 
dificultades a la Iglesia, sobre todo a partir del segundo allo del proceso 
revolucionario, cuando la polarización socio-política se hizo cada vez más aguda. 

2. La Iglesia y la lucha contra Batista 

El asalto al Cuartel Moneada en Santiago de Cuba. el 2ó de julio de 1953. 
por Fidel Castro y sus compaileros, y las brutalidades cometidas después por las 
fuerzas militares del cuartel. ayudaron a despenar a la Iglesia. desaflándola a que 
condenase tales acciones. Pero, incluso entonces, la jerarquía en general se 
resistió a responder a tal desafío otra vez con la excepción notable del arzobispo 
Pérez Serantes, quien se dirigió a las autoridades mitares, pidiendo clemencia para 
los rebeldes y pidiendo, incluso, garantías para que los capturados no fueran tor­
turados o asesinados. Su activa participación, como bien se sabe. le salvó la vida 
a Fidel Castro, cuyo padre ---<lIrO gallego- era amigo íntimo del arzobispo. 

Aunque existen diferentes opiniones sobre la contribución de la Iglesia a la 
caída de Batista, lo que sí se puede afmnar, respecto a la Iglesia cubana de esa épo­
ca, es que no ,había ninguna política oficial sobre el "caso cubano": los seis 
obispos, trece organizaciones laicas, numerosas órdenes, colegios, instituciones 
sociales, publicaciones y el nuncio del Vaticano, Mons. Luis Centoz, todos 
tenían opiniones totalmente diferentes en cuanto al papel y las obligaciones que 
la Iglesia debía desempenar. 

En ténn'inos generales, existían, al parecer, tres grupos de calÓlicos en esa 
época. Aunque constituía una muy clara minoría, había un grupo muy vigoroso 
de laicos, apoyado por Pérez Serantes y, hasta cierto punto, por los obispos 
Evelio Díaz (La Habana) y Alberto Martín (Matanzas). Eran grupos como la 
Juventud Católica, la organización de los Jóvenes Obreros Católicos y la mayoría 
de los sacerdotes seculares cubanos. Eran bien conscientes de la brutalidad batis­
tiana (hay que recordar que varios -incluso el Cardenal Manuel Aneaga- fueron 
víctimas de la violencia oficial) y de la problemática del país, pero no poseían 
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ninguna platafonna unificada ni ningún enfoque común para tratar eslOs pro­
blemas. 

Otro grupo, con una visión política IOtalmenle distinta, se movía en lOmo a 
los obispos Carlos Riu Angles (espanol , obispo de Camagüey), y Martínez 
Dalmau, de Cienfuegos. Este estuvo tan comprometido con la dictadura de 
Batista, que poco después de la victoria popular, tuvo que salir de Cuba, en enero 
de 1959. Este grupo tenía el apoyo de muchos de los sacerdotes espaJloles, así 
como de los líderes de la innuyenle Agrupación Católica Universitaria y de la 
administración de la Univer.;idad Villanueva. A esta heterogénea "coalición" perte­
necían también los hacendados y ganaderos - además de la burguesía urbana­
quienes, a pesar de los excesos de Batista, preferían la situación existente a una 
revolución que pudiera reducir sus ganancias. 

En medio de estas posiciones extremas se encontraba la mayoría caLÓlica, la 
cual o se resislÍa a mezclar la política con la religión, o se mantenía indiferente 
ante la situación nacional. Su portavoz era el cardenal Arteaga - el primer car­
denal cubano de la historia-, quien en vano trataba de buscar una solución nego­
ciada para los grandes problemas socio-políticos, intentando un "diálogo" y una 
"reconciliación" imposibles. 

De estas tres tendencias convienen destacar el papel descmpenado por los 
católicos del primer grupo, ya que a la luz de la historia de las relaciones resul­
tantes, bastante difíciles, entre Iglesia y Estado, se ha tendido a olvidar la 
importancia de su contribución. Aunque eslOs critianos sólo eran "una minoría 
dentro de una minoria," su participación en la insurreción, a varios niveles, fue 
clave. El símbolo mejor conocido de dicha participación caLÓlica fue el P. 
G uillenno Sardinas, quien, aparentemente con la aprobación de la jerarquía, dejó 
su parroquia en la Isla de Pinos - ahora Isla de la Juventud- para ir a la Sierra 
Maestra como capellán del ejército rebelde. Por el papel tan activo que jugó, se le 
confuió el grado de comandante: y, después de la derrota de Batista, siempre llevó 
una sotana verde olivo, con su estrella de comandante de las Fuerzas Annadas 
Revolucionarias. Otros sacerdotes también sirvieron como capellanes del ejército 
rebelde, por ejemplo, los padres Maximino Bez, C.M., Ribas, Cánepa, y Lucas 
lruretagoyena, O.F.M.: mientras otros, como los padres Francisco Beristáin y 
Jorge Vez Chabebe, Moisés, y Madrigal -tesorero del 26 de julio en la Habana 
hasta que tuvo que exiliarse en 1958-, también ofrecieron una valiosa 
contribución·7 

Desde la muerte de José AnlOnio Echevema, dirigente estudiantil caLÓlico, en 
1957, el Iaicado progresista había aumentado su oposición a la dictadura. Con­
viene aquí destacar la particpación de muchos dirigentes de la JOC en la huelga 
de abril de 1958. Es necesario recordar, sin embargo, dos aspectos importantes: 
primero, que estas personas participaron en la lucha como individuos caLÓlicos 
que querían derrotar a Batista, y no como portavoces oficiales de la Iglesia: y, 
segundo, que sólo constituían una pequenísima minoría dentro del calOlicismo 
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cubano, y a veces fueron mllados con hostilidad por sus correligionarios, preci­
samente por su actitud comprometida. 

También vale la pena recordar la posición de la jerarquía católica, sobre todo 
en 1958, cuando arreció de nuevo la represión de las fuerzas batistianas. El car­
denal Arteaga, a pesar de haber sido atacado él mismo físicamente por un alto ofi­
cial de la policía, seguía participando -al lado de Batista- en las ceremonias 
oficiales, por ejemplo, en las inauguraciones de los edificios públicos. En 
febrero de 1958, frustrado por la falta de iniciativa de sus colegas, el arzobispo 
Pérez Serantes convocó a una reunión para analizar la crisis política y para decidir 
la posición de la jerarquía. Apoyado por los obispos Martin Villaverde y Eveüo 
Díaz, exigió una declaración sobre la dictadura menos ambigua que la que querían 
promover sus colegas; pero la oposición, Marún Dalmau, de Cienfuegos,y Riu 
Angles, de CamagOey, la rechazó. El resultado fue una carta pastoral, publicada el 
25 de febrero, que mantenía la postura "apolítica" de la mayoría.8 Por su parte, 
Pérez Serantes reaccionó de fonna indignada ante un documento tan suave: "yo no 
planteé mi propuesta en esos términos confusos y ambiguos, ni mencioné 
ningún 'gabinete de unidad· nacional, como ahora se pretende hacer. Yo pedí un 
cambio de gobierno, lo que incluye la salida de Batista."9 

Esta falta de unidad entre los dirigentes eclesiásticos fue un rasgo úpico del 
papel político de la Iglesia durante el afta anterior a la victoria de Fidel Castro. La 
jerarquía, al mantener posturas tan claramente contradictorias sobre la respon­
sabilidad de los católicos ante los continuos abusos de Batista ---hasta cierto 
punto era el resultado de su deseo de proteger sus propios intereses-, perdió la 
oponunidad de un nuevo acercamiento entre los obispos y el pueblo, sobre todo 
porque muchos laicos y sacerdotes seculares, al ver la naturaleza del connicto, ya 
habían asumido plenamente sus compromisos morales. Para muchos católicos 
resultaba inaceptable que, ante la represión y el asesinato repetidos -hay que 
recordar que murieron 20.000 cubanos en la lucha contra Batista- la jerarquía 
---<00 la excepción notable de Pérez Serantes-- no emitiera ninguna declaración 
finne al respecto. Finalmente, en diciembre de 1958 le tocó al P. Belarmino 
García decir en público lo que muchos católicos progresistas pensaban sobre la 
postura de la jerarquía: 

La jerarquía eclesiástica [ ... ] ha dejado indefensa a la grey católica, lle­
gando incluso a insinuar una acusación de indisciplina y rebeldía por la 
actitud de sus mejores sacerdotes y fieles ante el peligro gravísimo de la 
nación. Los altos dignatarios eclesiásticos han profesado o simulado públi­
camente una inconcebible indiferencia ante los hechos nefastos que los 
cuerpos de represión, alentados y premiados por el supremo poder del 
gobernante dL laCIO, han hecho exhibición alardosa de atropellos y cruel­
dades que ultrajan la dignidad humana y ofenden sacnlegamente al espíritu 
cristiano en lo más esencial de la moral. 10 

Si bien es cierto que, dados los acontecimientos históricos de 1959 a 1%1, es 
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improbable que la Iglesia hubiem jugado un papel de gran imponancia en la Cuba 
revolucionaria, también es cieno que una Iglesia más unida y más progresista hu­
biera conferido a la Jerarquía un grado de credibilidad que, debido a su indecisión, 
ya no poseía. l ! 

3, La Iglesia en 1958: un perfil socio-econórnico 

Aunque sea interesante destacar la visión y actitud de figurns como el P. 
Sardinas o el cardenal Aneaga, conviene recordar que ellos no representaban a la 
Iglesia per se, sino más bien, eran ejemplos de una minoría que, de una forma u 
otra, iba forjando un camino posible para los fieles. Por eso hay que preguntarse 
cómo em esa masa nebulosa que puede llamarse "la Iglesia" ¿Cúales eran las dife­
rencias sociales o étnicas existentes entre sus diversos rangos? ¿Cuán homogéneo 
era el cuerpo de los 700 sacerdotes y 2.000 religiosas? ¿Qué diferencias econó­
micas existían entre el sector urbano y el campo? En fin, ¿cómo se puede definir 
-si eso es posible-- el papel de la Iglesia en la Cuba de 1958? 

Si nos fijamos, en primer lugar, en los agentes cualificados de pasloral, 
sacerdotes, religiosas y religiosos, es muy obvio que existía un "prototipo," 
hecho demostrado claramente por el documenlO del episcopado cubano publicado 
en marzo de 1955. En primer lugar, la gran mayoría de los sacerdotes y religiosas 
eran extranjeros, espanoles sobre todo. Solamente 95 de los 200 sacerdotes dioce­
sanos, 30 de los 461 religiosos sacerdotes, 75 de los 329 religiosos no sacer­
dotes, 441 de las 1,549 religiosas y 115 de las 323 Hijas de la Caridad eran de 
origen cubano. En otras palabras, debido, en gran parte, a la falta de vocaciones 
nativas, la abrumadora mayoría de los sacerdotes, religiosos y religiosas eran 
extranjeros, y, específicamente, espanoles. La presencia de tantos espanoles -
como ocurrió en el siglo pasado--- causaba naturalmente bastante fricción, sobre 
todo entre los clérigos con sentido nacionalista. Además, conviene recordar que 
casi todos ellos habían sido formados en la Espana fascista del franquismo con un 
rechazo visceral contra cualquier tipo de filosofía izquierdizante -factor impor­
tante a tener en cuenta en la confrontación entre la Iglesia y el Estado a partir de 
1960, la cual llegó a un clímax con la presencia de varios sacerdotes espanoles 
entre los invasores de Playa Girón en abril de 1961.12 

También es interesante notar el tipo de rareas a las cuales dedicaban la mayor 
parte de su tiempo estos sacerdotes y estas religiosas. En el mismo informe del 
espiscopado cubano de 1955, resulta sorprendente constatar que la tercera parte de 
los religiosos sacerdotes se dedicaban a la enseftana7.a ( 153 de 461). En el caso de 
los "religiosos no sacerdotes" esta cifra alcanzó el 90 por ciento (299 de los 329 
eran maestros), mientras que 1.209 (de 1.872) religiosas también estaban dedi­
cadas a la ensenanza. Nada habría que censurar en este interés por la ensenanza, si 
no fuera por las preguntas ¿educación para quiénes? ¿De qué tipo? Un número 
reducido se dedicaba a obras sociales (por ejemplo, 30 de los 329 "religiosos no 
sacerdotes" se ocupaban del Sanatorio y de la Clínica Infantil), aunque el porcen­
taje se elevaba notablemente en la religiosas,casi la mitad de ellas -\36 de unas 
323- trabajaba en "c1iversas obras de beneficencias y aposlOlado." De esta forma 
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podemos ver cuáles eran las prioridades de la Iglesia pocos aIIos antes de la 
revolución cubana. 

Aunque había interés real en varios sectores de la Iglesia por ayudar a los me­
nos favorecidos -véase la última página del informe del episcopado cubano-,t3 
es evidente que se ponía mayor énfasis en la ensellanz.a en los colegios, en su 
gran mayoña de pago. Con pocas inversiones, con pocas propiedades en el campo 
y teniendo en cuenta la separación de la Iglesia y el Estado desde la intervención 
estadounidense, queda claro que la fuente principal de los ingresos eclesiásticos 
tenían que ser los colegios de pago. Dichos colegios, además, moldeaban la fe del 
estudiantado --cuya gran mayorla penenecía a la burgues/a-- no sólo prote­
giendo la postura social de la Iglesia, sino también promoviendo vocaciones 
religiosas. 

Los autores de la citada Reflexión eclesial cubana indican que varios de los 
colegios eran grawitos, mientras que obOS otorgaban becas a los eslUdiantes más 
necesitados, lo cual es cieno. t4 Sin embargo, hay que tener en cuenta que los 
212 colegios católicos, con un estudiantado de unos 61,960 alumnos (además de 
la Universidad de Santo Tomás de Villanueva con otros 1,000 estudiantes), la 
gran mayoña eran de pago. Por eso tiene razón el católico Manuel Femández 
-ahora exiliado en Espalla-- al afl1tTlar que 'en Cuba predominaba una edu­
cación religiosa clasista. "1 S 

La naWfllleza elitista de esta educación se aprecia mejor al conocer, por 
ejemplo, las estadísticas con respecto al analfabetismo: al nivel nacional era del 
23.6 por ciento, siendo mucho más alta, por supuesto, en las zonas rurales. 
Muchos se preguntaban con frecuencia si la Iglesia no serla más efectiva concen­
trando sus esfuerzos en las regiones más necesitadas. Para los campesinos, desgra­
ciadamente, la influencia religiosa en cualquier actividad de relevancia social era 
mínima. Incluso, a pesar de las opiniones de carlos Manuel de Céspedes, 
secretario general de la conferencia espiscopal, las campa/las misionales fueron en 
general muy limitadas.16 

En resumen, la Iglesia se despreocupó deliberadamente de las zonas rurales, y 
decidió concenuar sus esfuerzos en el sector urbano, donde dedicó su atención, 
principalmente, a la burguesía. Al fm y al cabo, éste era el sector que más apre­
ciaba y respetaba; y, además, alll encontraba los fondos necesarios para su 
desarrollo. Mienlf3S tanto, el campesino viv/a en condiciones muy diflciles y con 
poca atención de la Iglesia Poco a poco se fue alejando de ella 

Para ilustrar la siruación de la Iglesia en el campo, basta con revisar dos en­
cuestas de reconocida seriedad, y ampliamente divulgadas, que realizó la Agru­
pación Católica Universitaria en 1954 y 1957 respectivamente. De acuerdo a 
estas encuestas, por ejemplo, el 12.5 por ciento de los encuestados se declaraban 
católicos, pero en el campo el porcentaje bajaba al 52 por ciento, mientras que el 
41 por ciento de los campesinos se declaraban indiferentes a cualquier aftliación 
religiosa.J7 Una clara mayoría de los encuestados creía en la existencia de Dios 
(el 96.5 por ciento más o menos),I! pero sólo un porcentaje bajlsimo practicaba 
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la religión. En el campo, por ejemplo, el 91 por ciento de todos los nillos 
recibfan el bautismo, pero sólo el 50 por cienlD hizo su primera comunión, y no 
llegaban al 16 por ciento los matrimonios celebrados en la Iglesial9 

A1gW1Os investigadores, por el afán de moslrar al pueblo cubano de esa época 
como Wla nación calÓlica, han pasado por alto los resultados de estas encueslBS 
que no encajan en sus presupuestos. Asl, por ejemplo, la sección de la encuesta 
sobre la asistencia a misa mueslnl claramente una aceptación muy pobre de esta 
práctica religiosa. 

Son también significativas las respuesl8S de los campesinos a la pregunta 

Asistencia a misa del jefe de familia de lnlbajadores agrfcolas (1956) 

Número de veces 
al ano 

o 
1 
2 
3 
4 

Individuo ('JI,) 

93.47 
2.64 
1.83 
1.32 
0.7420 

sobre su relación con el pdrroco. Un 7.81 por cienlD Ioconsideraba "amigo 
personal" o "amigo," WI 1.94 por cienlD "no lo IrlItaba" y un 36. 74 por cienlD 
"lo conoce de vista." Pero lo sorprendente es que el 53.51 por ciento declord 110 

haberlo visto nunca (énfasis mio). 21 Enb'e los campesinos ctllÓlicos, 8Wlque 
unos, el 12.26 pOr ciento, lo velan como "amigo penonaI, " el 27.31 por ciento 
"no lo ha visto nunca. "22 ESlO mueslrll claramente que la presencia C31Ólica entre 
los seclores marginados dejaba mucho que desear, y que los campesinos que se 
confesaban calólicos tenían forzosamente que practicar una religión bastanre 
superficial.23 No sorprende entonces que, ante la pregunta, "¿qué institución aee 
el trabajador agrícola que puede mejorar su situación," solamenre el 3.43 por 
ciento prefirió a la Iglesia, por debajo del 4.30 por cienlD que optaba por la 
masonería. 24 

En las ciudades, en cambio, aunque existlan grandes diferencias enb'e banios 
ricos y pobres, había por lo menos una identidad católica. Las figUl1lS eclesiás­
ticas se hacían visibles en muchos actos oficiales; a la Iglesia se le prestaba bes­
tante atención en la prensa, además de aparecer en algunos programas de rele­
visión y radio; los colegios calÓlicos tenían prestigio; habla peregrinaciones 
masivas, como la de San Lázaro, y Olnl manifeslaCiones de religiosidad popular; 
y las iglesias, en general, estaban bien concurridas. En Wla palabra, la realidad en 
la ciudad era completamenre diferente a lo que ocuparía en el campo. 
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La vida religiosa en la capital, según las crónicas diarias de El MundIJ o el 
Diario de la Marina, aparecía con frecuencia íntimamente ligada al mundo de la 
alta sociedad habanera. El "MWldo CalÓlico" del periódico cotidiano El Mundo, 
por ejemplo, aparecía normalmente en el suplemento "Mundo habanero. "25 Esto 
no era Wl3 mera coincidencia, especialmente si se recuerda que, para proyectar la 
imagen de la Iglesia, el cardenal Arteaga se mantenía a la vista del público, 
inaugurando edificios públicos, con frecuencia acompaftando a autoridades del go­
bierno, y haciendo visitas de cortesía. 26 Los lazos entre la alta jerarquía y el 
gobierno de Batista se fortalecían incluso más allá de lo que podían permitir las 
actividades caritativas de la esposa del presidente, Martha Fernández de Batista, 
quien, sólo para guardar las apariencias y de forma superficial, hacía donaciones, 
muy públicas, a la Iglesia,21 

Hacia fines de los cincuenta, el ser calÓlico era una especie de moda en la alta 
sociedad, fenómeno que se renejaba muy elocuentemente en los periódicos. Así, 
el Diario de la Marina, por ejemplo, siempre ponía el nombre del santo después 
de la fecha que encabezaba la página. "Domingo de Resurrección," el 6 de abril de 
1958, venía seguido de "Santos Celestino, Celso, Urbano y Marcelino." 
También era frecuente, sobre lOdo en este mismo periódico, el más antiguo de 
Cuba, enconuar noticias sociales de la comunidad espaHola --<:on anuncios 
referentes al centro gallego, castellano, asturiano, ele. en la misma página de la 
columna religiosa diaria de Juan Emilio Friguls. Esta yuxtaposición se acentuaba 
todavía al publicar noticias de sacerdotes que regresaban de veranear en la patria 
espanola, y anuncios de las actividades de organizaciones tales como las Hijas de 
Gaticia, la Asociación Canaria o la Asociación Vasco-Navarra de Beneficencia. 

Claro está que también había "activistas religiosos" quienes exigían que la 
caridad fuera acompaHada de la justicia social, pero constituían un número muy 
reducido, y en general su repercusión en la dirección de la Iglesia católica era muy 
escasa. Ya hemos mencionado las actividades muy importantes de la Acción 
CalÓiica, a lo cual hay que anadir las escuelas gratuitas, la campaHa "Un leCho 
para el pobre" de los miembros de San Vicente de Paúl, 28 los dispensarios 
médicos, 29 el servicio de desocupados de la JOC, cuyo lema era: "El mejor 
regalo para la JOC, ¡Dar trabajo a un joven obrero!,"30 o la fundación, en varias 
parroquias, de la sociedad Alcohólicos Anónimos.31 Todo esto se debe tener en 
cuenta al hacer un balance del papel de la Iglesia en esa época tan clave para el 
pueblo cubano. 

Al hacer este tipo de análisis hay que recordar que, como en otras parleS del 
mundo católico, en esta época pre-conciliar había pocas personas que pudieran 
imaginar siquiera cuán importantes serían las consecuencias de los cambios 
radicales promovidos por Juan XXIlI. En Cuba, existía, por una serie de factores 
ya mencionados, lo que Ernesto Cardenal ha llamado "la Iglesia más reaccionaria 
en América Latina."32 Eran poquísimos los calÓlicos preparados para aceptar el 
aggiornamelllo del Concilio Vaticano n. Simplemente la Iglesia se preocupaba 
de predicar Wl3 religión espiritualista, apartada claramente de la triste rcalidad en 
la 
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cual vivian la mayoría de los cubanos y, al mismo tiempo, de proteger su recién 
descubierta respetabilidad. Por eUo, no debiera sorprender que en 1955 el direc­
LOrio oficial de las diócesis de Cuba declarara que "casi lOda la emoción de la 
catolicidad cubana ha girado en este ano alrededor de dos acontecimientos: el cen­
tenario de la declaración dogmática del misterio de la Inmaculada Concepción 
1854-1954 y las bodas de oro sacerdotales de su Eminencia el Cardenal Arzobispo 
de la Habana."33 Dos anos más tarde, el padre Chaurrondo, quien, por aira parte, 
tenía fama de progresista y visitaba con frecuencia a los presos en las cárceles, se 
concentró en dos novedades eclesiales: el nuevo estilo de edificios religosos y la 
"terrible lucha conlra la inflllraCión protestante." 34 Dados los grandes problemas 
que tenía Cuba en ese momento, la represión de la dictadura, la alta tasa de 
desempleo, las pobres condiciones de vida sobre todo en el campo, 3S el hecho de 
que la Iglesia se preocupara de la fachada de los templos o de la competencia de 
los protestantes, aparece -mirándolo, claro está, con la gran ventaja de la pers­
pectiva post-conciliar- como un lamentable error estratégico, por decir lo 
menos. 

Entre tanto, e ignorante de las repercusiones del pontificado de Juan XXIII, la 
Iglesia cubana continuó su marcha en la misma dirección. Seguía teniendo gran 
éxito el programa de televisión del padré Jaime de Aldeaseca, "Mientras el mundo 
gira;" se publicaba en la columna del Diario de la Marina la "Guía moral del 
cine" (en el número del 10 de enero de 1958, a la película EmboscadiJ en la noche 
se le OIorgaba una calificación de "A-l," clasificando a otra película, La reina del 
srrip rease" con la nota más baja, una "C"); tenían lugar muchas procesiones, 
como la de antorchas para celebrar el centenario de la aparición de l..ourdes; se 
daban los ejercicios espirituales; se organizaban festivales deponivos "en 
beneficio misional;" incluso surgió la idea de que "los Pepes y las Josefinas 
levantaran un templo a su patrón San José;" se organizó una "Cruzada moral en 
el vestir;"36 abundaban las "Jornadas de penitencia y oración" y las vigilias de la 
Adoración Nocturna Cubana; se organizaban a1muerLos de ex-alumnos del colegio 
Belén y de otros colegios prestigiosos; y había muchísimas ceremonias para 
bendecir los ventanales de los templos o los nuevos repanos residenciales. Era 
simplemente la vida religiosa de una minoría de la población, la cual se movía 
sólo dentro de su círculo hermético, mientras aJuera reinaba la injusticia y la 
represión. 

Salvo algunas excepciones, pues, no existía una verdadera comprensión de la 
justicia social, ni mucho menos de la necesidad de implantarla en Cuba. Había sí, 
semanas misioneras, para CUltack, en India, por ejemplo, pero los dirigentes ecle­
siásticos parecían estar increíblemente ciegos a la realidad de su propio país. 
Como indicio anecdótico podemos mencionar la colecta especial que se hizo el 22 
de febrero de 1959 en cinco parroquias de la diócesis de Pinar del Río, en otras 
cuarenta de la arquidiócesis de la Habana y en treinta y ocho iglesias, capillas y 
colegios, para ayudar a las regiones más danadas por la reciente guerra civil, en la 
cual, recordémoslo, murieron unos 20.000 cubanos por derrocar a Batista. En 
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total, después de una campalla que recibió bastante publicidad, sólo se recogieron 
4.903.50 dólares, lo cual evidencia que el cristianismo comprometido no andaba 
nada bien. Refiriéndose a esta triste situación de la Iglesia, un sacerdote jesuita, 
en la resella de un libro recién publicado entonces, indicaba la necesidad de cam­
biar la superficialidad cristiaria: 

Imposible reproducir todos Y cada uno de los casos expuestos por el Padre 
Freixedo. En interesante y, para los de arriba, vergonzoso desfile cruzan 
por las 104 páginas los ejemplos reales, vivos [ ... ] de jóvenes 
trabajadores, y trabajadores víctimas de un medio social egoísta y farisaico 
que se autotitula ·'cristiano:· cristianismo que se Ueva corno una capa que 
queda en el interior de los templos dominicalmente, o en la bandeja de la 
colecta.3? 

Desgraciadamente para la Iglesia -<:n vísperas de los cambios radicales que 
sacudirían a Cuba en 1959, y de los cambios eclesiásticos, que Iambién tendrían 
un tremendo impacto sobre la Iglesia misma, entre 1962 y 1965- parecía que 
nadie escuchaba ... 

4. Conclusión 

Al terminar esta aproximación a la Iglesia cubana antes de la revolución y del 
concilio, se ofrecen dos interprelaCiones radicalmente opuestas, cada una de ellas 
representando los puntos fuenes y los puntos débiles de esta Iglesia. Para los 
autores de la Reflexión eclesial cubana no cabía duda alguna: "la obra 
evangelizadora de la Iglesia en Cuba alcanza su período más luminoso y popular 
en esta etapa de 1899-1959."38 Para eUos hay muchos avances muy importantes 
que notar. la "cubanización" del clero, el lrabajo abnegado de sacerdotes no 
cubanos, sobre todo de los"espailoles con gran amor a Cuba," la religiosidad 
popular, la organización de la Acción CalÓ!ica, la construcción de nuevos 
templos, la respuesta de la Iglesia a "las necesidades primarias de educación, 
salud, cuidado de nitlos y ancianos y otras .obras sociales,"39 el surgimiento de las 
misiones, concentrando su atención en el campo, en fin el "aumento del nivel de 
catolicismo en Cuba y su compromiso con las aspiraciones y necesidades de 
nuestro pueblo."40 Hasta cierto punto no cabe duda de que tienen razón, pues sí 
se realizaron en ese tiempo grandes proyectos, aunque tal vez no de la extensión 
indicada por los autores de la Reflexión. Otra perspectiva muy distinla es la que 
simboliza el gran poela cubano, Nicolás Guillén, en un poema irónico "A l. 
Virgen de la Caridad," dedicado a la patrona de Cuba: 

V irgen de la Caridad, 
que desde un pellón de cobre 
esperanza das al pobre 
y al rico seguridad. 
En tu crioUa bondad, 
¡Oh madre!, siempre creí, 
por eso pido de ti 
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Hasla cierto punto en ambas intelprelaCiones hay mucho de verdad. Es cierto 
que la Iglesia realizó grandes progresos sociales y que comenzó a cuestionar la 
problemática nacional, pero Iambién es verdad que la "línea oficial" seguida por la 
mayor pone del clero era mantener el status qUIJ, no arriesgar lo que había 
conseguido en las últimas décadas -después de muchos altibajos históricos--, y 
predicar una fe que poco tenía que ver con la realidad cubana 

Es fácil juzgar hoy el comporIamiento de esla Iglesia, después de unos 26 
aftos; pero no hay que olvidar que en el contexto de aquel entonces la realidad era 
mucho más compleja. Era una época de guardar apariencias, de patemalismo a 
nivel político y religioso,42 de dominación económica y cullWal por pone de 
ESlados Unidos, de racismo manifiesto, incluso dentro de la iglesia 43, Y de temor 
a una ruptura radical con el status qUIJ. Hay que reconocer que la Iglesia, influida 
por una línea pastoral conservadora, fortalecida ésIa, a su vez, por la presencia laR 

fuerte del clero espaftol, y deseosa de proteger sus propios intereses, no esLaba 
preparada en modo alguno para enfrenLar los grandes cambios sociales, que 
entonces se eslaban geslando, ni a nivel nacional, ni a nivel eclesial, con las 
reformas del concilio. A pesar de advertencias y crilicas que hacían los mismos 
intelectuales calÓlicos,44 prefuió esconder la cabeza y no hacer caso de la realidad 
circundante. Si intenLamos sintetizar todas esLas faceLas de la situación de la 
Iglesia "al borde del volcán," no podemos, LaI vez, enconlrar una palabra más 
articulada ni más precisa que la del arzobispo Pérez Serames, quien admitió poco 
antes de su muerte: "todo lo que nos está pasando es providencial [oo.] confiamos 
más en nuestros colegios que en Jesucristo."45 

Notas 

1. Un historiador h. DOLado que a fines del siglo xvm había unos 700 sacerdoles ~gula~s y 
secul.~s. y que en la Habana (con unos 75.518 habitantcs) había unas 33 iglesias I 10 
conventos, 8 hospitales. 2 eSaJelas, una universidad y un seminario. Vtase Manual p, Meza. 
"The Cuban Camolie Church: True Struggles .00 False Dilemmas,n tesis doctoral de la 
Universidad GeorgdOwn, Washinglrn., D.C., 1982, p. 28. 

2. El acad~mico cubano Jorge Ibam ha indicado que enll'~ 1790 y 1820 rueron impon.ados 
aproximadamente unos 227.000 esclavos, y que en 1841 había ya unos 436.500 en Cuba, cifra 
que representaba el 43.3 por ciento de la población tolal. Veáse Ibarra, Historia lk Cuba, La 
Habana: Dirección Política de las F. A. R., 1967, p. 129. 

3. Reflui{m eclesial cubana, Comisión de ~:islOria, ·'Desde la rundación de San Carlos hasta 
1902," manuscrito multicopiado, La Habana, sin recha, (¿1985?) p. 9. 

4. Juan Mal1Úl uiseca, AplVllt!S ptJTa 14 hirloria &/e.rids/~a dz CIdJa, La Habana: Talleres 
TipognUicos de Canasa y Cia., 1938, p. 159. 

5. Renexi6n eclesial cubana, "Historia de la Evangelización en Cuba; Parte D: Periodo de 1899 a 
1959," p.1. Además, como muestra el '·Manifiesto del clero cubano nativo" (suscrito por 52 
sacerdotes cubanos), iban surgiendo grande! divisiones entre los religiosos españoles y cubanos: 
"la misma razón ... que ha tenido el pueblo cubano para haberse levanl.l.do m armas, la tiene el 
clero nativo pal'1l no que~r depender ya jamás del clero español; no por soberbia, ni rencores 
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indignos de un pecho aistiano sino alccc:imllldos por una dolorou expcrienaa de mb de dos 
centurias; porque de el c1c1'1) no hemos ~ibido mis que vejúnenes en castigo del inmenao amor 
que siemp~ hemos proCesado. esle pedazo de tiena en que Il8cimos, lucmnbiendo los unos, 
como los Eaquembroll, bajo el plomo hcmicida y lanzados los otros al dc8ticl1'tl como los 
V.~l.as. SanIanU, Fuentes, Va1~s. Cutafteda, aaras ... y tan ... muchedumbre de sacerdotes 
cubanos. por e1 horrendo aimen de haber pensado cm. l. cabeza y sentido con las cm.n:fta, del 
noble pueblo cubmo. Tal et la razón del Rducido o impw:nte nWnCI'1) de cl~o nlliyo. por 
milagro existente, porque se h. querido aniquilamos por todos los medios poliblcl, ... ra dominar 
el clero espútol exclusivamente sobre l. conciencia cubana y remachar sus cadenas." Citldo en 
ibid .• pp. 1·2. 
En CJLI. publicación hecha por los investigadora de la RtflWóIl uluiaJ cubtuuJ, se destaca las 
principales difiwkades de lJ¡ Igle3ia al terminar la dmninat:ion c.spai\eIa: alej"'" de los mhelOl y 
necesidades del p.!cblo; cmpob¡a;ida por I.s guerras y la escasez de sacerdotes albanos: acusada 
de lUcia a l. indep:ndencia; amenazada por OIrIS intitucitmes e idcolog(.as; aparición de las 
denominaciones cristinas no clll6licas que en adelante estarán presentes en el panorama religioso 
de Cuba (p.9). 

6. Es digno dt: mención el racismo que se praaicaba. dentro de la sociedad OJbana, ya que hasta 1942 
no se ordcoó el primer sacz.rdole negro, el padre Annando Arencibia, a quien antes el anobi¡po 
de La Habana, Mons. Manuel Ruiz. se habla negado a ordenar, al parecer porque se crela que no 
sería "aceptado" por la sociedad OJbana, (ibid " p.22). Mientras el c.atolicismo "oficia)" dis­
criminaba al. población negra, en general ~sta recurría a un sincretismo religioso católico-afro­
cubano, el OJal se practicaba, y todav(.a se practic.a... am gnn fRalcneia. sotft todo en el campo. 

7. Un import.ll'lte articulo de la revista OJt.n. B0h4ntiIJ des18ca mn mis deLalle el yalor de esta 
contribución. Vc.úe "CalOlicismo: La Cruz. y el Diablo," BohemUJ, año SI, No. 3, 18·25 enero, 
1959. pp. 98·100. 

8. "Exhonamos 1 ... 1 a todos los que militan en campos antagónicos a que cesen en el uso de l. 
Yiolenci. y a que busquen OJanto antes las soluciones eficaces, que puedan traer nuevamente. 
nuestra patria la paz material y moral que tanta falla le hace. A ese fm no dudamos que quienes 
de veras amen a Cuba sabrán acreditarse ante Dios y ante la historia, no neg'ndose • ningún 
sacrificio para lograr el establecimienlO de un gobierno de unión nacional que pudien. preparar el 
retomo de nuestra patria a la vida política pacifica y nonnaJ," ¡bid., p. 100. 

9. Ibid .• p. 100. 
10. ¡bid., p. 100 Véase 18mbim el segundo caplo..do de.J. libro reciente de Pablo M. Alfonso, Cuba, 

Ctu'ro y los CIJ,61it:o.r, Miami: Ediciones Hispamerican Books, 1985, pp. 23-41, Y Manuel 
Femández., R~li8ió,. y rfl'i'OluciÓ,.~,. Cwbo, Miami: Saeta Ediciones, 1984. 

11. El 13 de junio de 1959, el mismo' Fidel Castro trató de suavizar la crítica a la jerarqul8 católica, 
sustancialmente porque quería oblener su apoyo para la refonna agnria: "nadie puede poner en 
duda la actitud de estos dirigentes de la Iglesia católica ruya finne conducta en momentos 
difíciles es bien conocida. Del gobierno reyolucionario no han recibido ningún ravor y no 
obstante eso se expresan en estos ténninos en apoyo a una ley tan justa ... Con estas 
decial'llciones,la Iglesia cubana se ha colocado en posición yerdadel1ll.mente revolucionaria; es la 
Iglesia cat6lica m.b reyolucionaria en el orden social." Citado en Alfonso, op. ei,., p. 51 Un 
año mis tarde, Fidel Caslro cambió dramttic.amcnte su opini6n. 

12. En enero de 1960 se publicó un anículo que analizaba una reunión de los superiores de todas las 
órdenes religiosas en Cuba con el embajador español. PORaYoz. de la reunión rue el daretiano 
Arist6nico Ursa quien, entre Olns cosas, defendió apasionadamente el gobiemo de Francisco 
Franco: "ante semejantes evidentes atropeUos del gobiemo republicano-mar:r.ista, el pueblo 
español y su ejército se alzaron en annas contra la barbarie que asolaba la patria, en una guem 
sustancialmente religiosa l ... ) Esta cruzada es el origen del.Clual Estado español, regido por un 
hombre í",~grtJl7lelll~ c(JJ6Iico, el Generalísimo Francisco Franco 8ahamonde:" véase "Pero 
traen algo más," Bolu!miJJ, año, 52 No. 3. 17 enero, 1960, p. 62. Para tener una idea del 
número de sao:rdOles españoles y su influ01cia, conviene tener en OJCntB que eran españoles los 
superiores de los claretianos, franciscanos, jesuitas, dominicos, capuchinos, salesianos, 
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paulinos, eswlapios, mariSlas. agustinos y redentoristas. 
Un ano mis tarde, el P. Sardmas se refirió a este problema, renejando los sentimientos de 
muchos sacerdotes cubanos: "es curioso y penoso a la vez que después de 60 años de república, 
varias provincias cubanas estén gobemadas por espafioles. Tenemos al arzobispo de Santiago de 
Cuba, Monseñor Pérez $enantes; al de Camagüey, Monseñor Carlos Ríu, y al de Matanzas que 
también es español l ... ] De modo que el clero español es superior en número e importancia, al 
extremo de que el elemento cubano del ,aceKiocio se ha sentido cohibido. rebajado y casi 
coaccionado por esa influencia española tan gnmde," Vúse el anlculo, "Iglesia: de espaldas al 
pueblo," Bolu!mitJ. afio 53, No. 21,21 mayo, 1961. p. 61. 

13. "El catolicismo social en Cuba abarca, por otra panco una labor tan amplia, y en muchos 
aspectos desconocida, que obligaría a un uabajo cuya elltttlsión nos veda los límites de ~ste; 
baste denacar que el calAlogo de obras sociales rulizadas por la Iglesia en Cuba aba~a 225 
instituciones, según el volumen publicado en 1953 por el Secmario Económico Social de La 
Junta Nacional de Acción Católica Cubana. ft Enm los ejemplos citados eslAn "el SanalOrio 'La 
Milagrosa' ( ... I,la ESaJela ElectromccAnica de Belm ( ... 1, el Hogar ·Sor Pella Vega' del Cerro de 
los pp. Salesianos en Guanabacoa: la Escuela Gntuita de los Franciscanos en Miramar y la 
Parroquia del Cristo." V&.sc Hilario Otaurrondo. c.m., A11PtQMqwe ik la earidad: dir~CIOT;O ofICial 
d./tu di<kuis d. C"¡'" (Año d. 1958). La Habana, Iglesia de la M..a:d, 1958, pp. 9-10. 

14. V~ase la R~fluidn eclesial cubana, "HiSlOria de la Evangelización ... " pp. 30-33. 
15, Manuel Femández op. cil., p. 15. En su interesante libro cita unas estadlsticas del Alluario 

POn.lificio d~ 1960, indicando que hab{a 339 co)cgios católicos, con lDla matriaJla de 65.519 
alumnos (p. lB). 

16. "Basta que rccorriis el i.nterior y ve~i. cómo en casi todo,lol pueblecitos existe la iglesia creada 
en el periodo anterior." Citado en Alfonso Ccmln, CIÚJa, ~1I/r~ ti siJ~ncio y ~ 1Il0pÚJ, 

Barccltl'l.l: Editorial LAJA, 1979, p. 329. 
17. Citado en MaLeo Joyer Marimém, "1be ClIurdl," ttI Cannc.lo Mesa·Lago, ed., R~voIlIlioMry 

Cho.,. in C"¡"', Pirul»r¡h, Univcnity 01 PiIlSbur¡h Pn:ss, 1974, p. 400. Manuel Fcmindcz, 
otro cx-dirigentc católico, indica cómo la aa::ptaci6n del catolicismo ckpendía del rango social: 
ftScgún sus ~Iultados, el porcentaje de los que se declaraban católicos entonces, por clases 
sociales, era del 99% en la clase alta, el 88% en la clase media, y e16B% en los sectores de t:.jos 
ing~sos," vWe FemAndez. Dp. cil., p. 19. 

18. /bid., p. 22-
19. V6ase JOYel" Marimón. op. cil., p. 400. 
20. Veúe Osear A. Echavcnia SalVa!, La IJIricuhlUtl cllhtvttJ /934·1966: ,iginw,1I .wcUJI, 

prodUCli'lidiJd y lIiwd tk '1ida ikl s«tor tlg,kola, Miami, AL: Edicimes Universal, 1971, p. 15 
Las cifru para indicar la asistencia a misa de los campesinos qw u ~cltlrtJbtm caldlicos sólo 
eran un poco mejo~I: solamente el 4,25% declaró haber ido a misa mis de 3 YCI:CS al año: el 
3.49% de lo. encuestado. asistió 2 veces; el 3.42%, Wla VC2. y el 88.84% de estos tnlbajaclores 
C8l6licoI admitió no haber ido ninguna vez. 

21. lbU:/ .. p. 15 
22. /bU:/., p. 16 
23. Un último ejemplo pan. mostnlr esta tesis. Mientras que el 16.68% de las parejas entrevisladas 

se había casado en ccranonia eclesiástica (OIro 34.82'l! en cemnonia civil, y la mayoría 
--48.S0~ vivia en concubinato) p3r lo que toca a los "jefes de familia de tnllbajado~s 
agrícolas católicos," las cifras eran un pxo dift.~ntcs: 15.99%, 38.89% y 45.12%. 
rapeaivame:ntc. Vwe ¡bid., pp. 13 Y 17 

24. ¡bid., p. 24, El 68.13'10 optó por el gobaemo: 16.72'10, por el patrono; y 6.82% por el sindicalO, 
Por todo ello di[aero de la Clpinión de Manuel Fem6ndcz, pan quien "no puede decirse que la 
acción pastoral de la Iglesia se ~ujcsc ala alta y media burguesía que rrecuentaba los colegios 
calÓlicos. La existencia de un clero rural permitió que la Acción Calólica se elltendiese a 
poblaciones remOlas. incluso a algunas que CI~áan de cura estable y hasta de templo, haciendo 
ad ellaicado católico cubano una labor pastoral subsidiaria de mucha impon.ancia en las capas 
sociales más bajas." V&se Femández, op. cit., pp. 15-16. 
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25. V&sc l. edición del I de octubre de 1958, por ejemplo. En ese suplemento .pa~ce un artlallO 
sob~ la necesidad del rosario ("Todos los días deleito el rosario debe ser nuestro compaftero") y 
el deseo mi.liLante de atender el c.atolic:ismo I los infieles. ("Nada mú humoso en un calÓlico 
que pensar en II extensi.ón del reinado de Cristo. Ni lImpoco nada I qu~ esl~ m's oblilldo"[p. 
86).) En el mismo suplemento. sin embargo, hay referencias I v.riu bodas "del mejor IVlIO 
socw". noticias del "Instituto Cubano de Gcnealogla y Hentldic." (p. 84), Y daviso de que "una 
selecLB representación femenina colmará hoy los clcgantes dominios del exclusivo Country Qub 
de La HabaN pana participar en el juego de canasta" (p. DI). 

26. V&:nse los .nla.tlOI "Visir.. el Cardenal Artesg. al ~sidente de l. Rcpdbl.ic:a," AJertD, 3 de 
mayo, 1952. p. 5. e "InagW'Ó elgcnen.l Batista la nueva iglc,¡' del Guarao, DiluiD tU lo MiJriNl, 
4 Icbroro, 19S8, pp. I A Y 98. 

27. Vú.se por ejemplo su papel de "presidenta de honor" del comi~ organi.zldor de la cuestación 
pública para apoyar el colegio "Don Bosco" de Guanaboc:oa, Diario de IG MCJTinD, 28 =ero, 
1958, p. 54, o el artfcu10 de Juan Emilio Friguls, "Donación de la Primera Dama de la 
República," DUlrio de IG MtuiNJ, 24 abril, 1958, p. Ra. 

28. VE.ase Friguls, "Audi=cia del Cardmal Artega a Vicenlinos," Diario tú la MCJTiNJ. 22 mayo, 
19S8, p. BA. 

29. V~ase "Dispensario M6:1ico Dental Católico," Diario de IG Mtuina. 26 mayo, 1958, p. 8A. 
JO. VeI.se el anuncio en el Diario de la MariNJ. 6 de enero, 1959, p. JA. .. 
31. Vúse "Constituídala sociedad de alcoh61ioos anOnimos en Cuba," DilArw M la MGriNJ. 9 enero, 

1960, p. IlA. 
32 Ernesto Cardenal. /" Ctlba. New York: New DiRChonS Books. 1974, p. 97. 
33. Hilario Ot.aummdo, C.M. ed., Altrl/311D41U tú la CGrid4d: D;,~c'orw O[rci4J tú Io.s Duxesis tú 

CIdJa (Año de 1955), La Habana: Iglesia de la Merced, 1955, p. S 
34. Hilario O:!aurrondo, C.M., c.d., AlmaMqIU de ltJ Ctuidod: Dir~t:'orw O[u:iol de /as Di6c~sis (Ú 

CwbG IMo d. /957), Lo Hobo"" I¡lcs" do la Merced, 19S7, po 9. 
35. Las propias encuestas de la ASI'Uplci6n Católica UniveniLlria habían confinnado los ~,ul ... dos 

de los cznsos oficiales: el 43.09% de jefes de Camilia en el campo era analfabeto, y cl44.11 % de 
ellos jamás habla asistido a la escuela; solamcmte el 2.12% comfa huevos y el 4.02.% carne con 
frecUClCla; y .olamenle el 6% de las viviendas lenfa suministro de agua corrienle. VE.ase 
Echevarrta SalV81, op. ciJ., pp. 18,19.27,34. 

36. VE.asc el anuncio en el Diarib d~ la Marina, 25 feb~ro. 1958, p. lOA. "Alerta. mujer cristiana! 
Unete CuertanClte a la Cruzada de la Moda Moral en el Vestir, Si lib,e oon la moda a ws pies. 
sirviendo a altos idales. No s~as UclGWl de una moda pagana, que prelCnde destruir lo m" 
sagrado.enla mujer, haciendo de ella un maniquí O una maquinaria. CO,,[uurrbS en ,i. n 

37. Rodolfo Reisgo, "40 verdades dichas a los ricos," lA qui1JC~na año IV, No. 9,15 mayo, 1958, 
p.IS. 

38. Rejlaió" ec/~siaJ c~baM, "Reflexión de la Evangelización .. ," p. 39. 
39. /bid., p. 40. 
40. /bid., p. 40. 
41. Nioolis Guillbi, ObrG poIticG J958·J972, La Habana: InstiWto Cubano del libro, 1973. Tomo 

11, p. 180. 
42. Véase, PJI" ejemplo, el Diario de IG Marina. del JI enero, 19S8, con la notic.ia de que al día 

siguienle,"cwnp1e cinco aftos de edad el gf1lcioso e inteligC'llte nmo Fulgcncio Jos~ BaliSIa y 
Femándcz Miranda. hijo del Honorable señor presidente de la República. mayor general 
Fulgencio BatisLa y Zaldívar, '1 de su bcUa y gentilísima esposa Manha FemAndel. Miranda. Con 
tal motivo y para celebrarlo, el pequCllo Fulgencito se reunili ron los niños de la Casa de 
Beneficencia en una enonne Cies ... en la que habri una gran piñata y muchos regalos. rambibl 
ese día se oC~celi una rica merienda a los nii\os albergados en e~chC.l y asilos de Loda la 
República'· (p. SAl. 

43. Se pennitían, por ejemplo, anuncios comerciales como el siguiente: "Solicito mujer blanca, 40 
ailos. cocinar y limpiar casa chica, corta ramilia," publicado en el DitJ,io de lG MariNJ el 9 de 
marzo de 1958 (p. IJq. Incluso dcnlro de la Iglesia --como lo muestran el caso del pa~ 
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Al'a'lcibi. (mencionado antes) y la decisión del cardenal Aneaga (en los mas 4O)dc abrir, 
fmalrnc:nlC, los seminarios. estudiantes negros- se respetaban esas norma racistas. 

44. Andrés Valdupino, por ejemplo, poco despu~, del munfo de Las ruerzas CidcliSl8S, condenó esta 
aditud que pn:vaJeda entre la burgucs(a católica: "y cienos 'crislianos' de los que han vivido más 
apegados al cuidado de sus intereses que al espfrilu del evangelio CNo amonton~is tesoros en la 
tierra," advini6 Jesucristo en el senn6n de la montai'la), no ocultan sus temores ante lUla 

~voluci6n que, para ellos, ha ido demasiado lejos en su Cals. postura de 1m cristianismo 
aburguesado y egalna, de mucha 'noyena' y 'medalla,' y de poca justicia y caridad. El eterno 
cristianismo farisaico de 101 sepulcros blanqueados O" esos 'cristianos, cegados por la codicia o 
preocupados s610 en acumular riquezas o •• esos 'cristianos' de 'cmnica social' que cotizan su 
'altruismo' a tanto por lisonja y no se acuerdan de los pobres como no sea pregonando 
ostentosamente su 'espfrilu caritativo· ... esos 'cristianos' que se dan golpes de pecho en el 
interior del templo mientras e"'plOlJU1 al obrero en su fábrica. atropellan al campesino en sus 
prdios o humillan al criado a su servicio," Véase Andrés Valdespino, "El cristianismo de los 
sep.dc:ros blanquc.ados," BOMmia, año SI. No. 11,11 mar7D. 1959, p. 64. 
Por su pane OlIO intclCChlal católico, Angel del Cerro, advirtió la necesidad de que la Iglesia 
renovara su inte~tación del evangelio: "mientras se siga teniendo la nostalgia de los viejos 
deredlos, mientras se insista en argumentos pasados de moda, mientras se mantengan 
vinculaciones profundu con grupos sociales o ecoo6micos que se han desarrollado medrando en 
la injusticia y la desigualdad social, mientras su zona de influencia educacional siga siendo 
mayor 1:1. 115 clases ricas que en las clase.s pobres, mientras no se haga una práctica viva y 
ejemplar de la p~ica de la justicia social católica, mientrall esa misma prédica no se rulice en el 
tono y medida que las clrwntanciaa actuale.s lo demandan, mientras peninan los 
empecinamientot de las órdenes y las dillcre.-ncias de intereses, mientl'1lls se mantengan tantos 
pequeños es! uenos dispersos de pr=sa. catequesis y propaganda sin una dirección y coordinación 
poderosa y eficaz, mientl'1lls luche m's o menos abienamertte por cualquier privilegio. la Iglesia 
no estad calificada para la acción que las circunstanciall demandan." V&se Angel del Cerro, "La 
IglCllia tiene que resucitar," Bo~mia, año 51, No. 14,5 abril, 1959, p. 79. 

45. Citado en Aldo J. 8ünting, "The Cñun:h in Cuba: Towan:l a New Frontier," Rldigion U. Cuba 
Today.· A New ChllTch in a New Society, ed. Alice L Hageman y Philip E. Whe.aton, New 
York: Association Pless, 1971, p. 111. En la ReJluwn eclesial cubaNl. op. cil .. se cita la 
segunda fme lIolamente ("confiamos m" en nUClItros colegios y en nuestras instituciones que en 
Dios," p. 33). 

El autor de CSLa ponencia quisien. agradecer .la Univenidad Oalhousie, la Asociación Canadiense 
.-ra el Estudio de Am6rica Latina y el Caribe. y el Social Sciences (JM Hwnanilus RLfedrch 
COlUlCil ofCaNldIJ. quienes suministnlron los fondos para comenzar esta investigaci6n. También 
quien: agradecer a todas las personas en Cuba quienes lo ayudaron durante el pericdo de 
investigación ah(, en abril de 1984 y en enero de 1985. y sobre todo a Enrique l..6pez Oliva, de 
la Universidad de La Habana; brael Echeverrfa, de la Biblioteca Nacional "José Manl;" y ti padre 
CartOll Manuel de Ctspedes, secreLario genenl de la confemlcia episcopal cubana. Las 
conclulionCl de este proyeao, sin embargo. son responsabilidad del autor. Finalmente quiero 
agradecer a variol colegas de mi universidad, Antonio Ruiz San Salvador, 8ibiana 8unan y Luis 
Guajardo, quienes me hicieron. sugerencias valiosas sobn: el manuscrito. 
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